




























Cuando un familiar va a fallecer, los  
adultos nos encontramos ante la difí-
cil situación de explicar a los niños de la  
familia qué es la muerte y todo lo que conlleva.
La curiosidad infantil hace que realicen infinitas 
preguntas. Probablemente tengamos que res-
ponder a cuestiones tan directas como estas:

¿Cómo es el cielo?

Debemos explicarles cómo nos lo imaginamos 
y ayudarles a crear este recuerdo. Por ejemplo: 
“el cielo es un lugar de mi memoria donde el 
abuelo está en el campo, como a él le gustaba, 
dando un paseo”.

¿Cuándo vuelve?

Con frecuencia, los niños piensan que la muer-
te es algo reversible. Es necesario aclararles que 
la persona que ha fallecido no va a volver. De 
nuevo aquí, conviene llevarlos al lugar donde 
nos imaginamos que se encuentra nuestro ser 
querido.









Duelo Anticipado




















